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Kweisui,  después  de  recorrer  mil es  y  miles  de  kilómetro s,  siempre  venía 

a  cobijarse  bajo  el   alero  de  Pedro  Manteca.  Pero  aq uel   año  la  casa  de 

Pedro  se  había  derrumbado.  Por  allí,  entre  los  escombros,  seguramente 

se  encontrarían  l os  restos  de  s u  hogar.  Ante  aquel   imprevisto,  la 

golondrina  decidió   dormir  aquell a  n oche  en  l a  tenada.  Aún  quedaban 

dos vig as poderos as que apenas s ufrirían con su carga. 

¡Es taba tan c ansada! 

 

Había  sido  la  pri mera  en  volar.  Yoshida  y  Nevis,  sus  mejores 

amigas, se habían  detenido  en la frontera.  Querían tom ar un respiro  y l e 

dijeron  a ell a  que  l es  fuera  buscando  un  lug ar  donde  poder  es tablec erse. 

A  ell as  les  encantaba  danzar  cada  nueva  temporada  ,  buscando  nuev os 

aledaños.  Nunca  encontraban  nada  que  las  retuviera  m ás  tiempo  del  

establ ecido  en  un  lugar.  De  con tínuo   mendig aban  fortuna  aquí  y  allá. 

Eran  cómodas.  Más  que  eso.  Querí an  que  las  cayera  el  pan  allí,  muy 

cerca, para no queb rantars e ningún hueso haciendo esfuerzos. 

 

Kweisui  era  distinta.  Buscaba  las  soluciones  do nde  más 

complidado  se  las  dieran.  La  encan taba  luchar,  aunque  de  sobra  sabía 

ella  que  los  sacrificios,  en  ocasiones,  sólo  deparan  adversidades  y 

lamentos. 

 

Así  amaneció  un  dí a  prim averal.  De  pronto,  un  canto  f am iliar  vino 

a elev ar su espíritu, dec aído  por todos  aquellos contratiempos. 

 

—.¡Hola,  Kweisui!  ¡Ya  hemos  ll egado!  –dijo  Yoshida,  haciéndol e 

arrumacos. 

 

—.¿Te  das  c uen ta?  Tu  casa  se  h a  caído.  Este  año  tendrás  que 

buscar un nuevo al ero . 
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—.¡No  me  importa!  Aprovecharé  el   barrizal  de  los  escombros  y  en 

una  semana  ya  es tará  habi table.  Me  gusta  este  sitio.  Lo  he  cogido 

cariño. 

 

—.¿Sabes,  Kweisui?  Este  año  Nevis  y  yo  hemos  pensado  hac er 

nuestro  nido  junto  al  tuyo.  Queremos  ver  los  adel antos  que  logramos  si 

hacemos l o que h aces tú...  ¡ja,ja,ja...! 

 

—.¡Ja,ja,ja!... 

 

—.Pues  si  hacéis  lo  mismo  que  hago  yo,  no  lograréis  ningún 

adel anto . Para eso tendréis que inventaros algo nuevo... 

 

 

 

Así  fue  como  Kwei sui  y  sus  amigas  trabajaron  denoda damente  duran te 

toda l a semana, h asta que, al fin, Yos hida exclamó: 

 

—.¡Ah!¡No  puedo  más!  Ahora  me  cobijaré  den tro  y  que  nadie 

venga  a  mol estarme.  Voy  a  dormir  sin  treg ua.  ¡Nunca  he  dormido  en 

una c asa como és ta! 

Pero  iba  a  durar  muy  poco  s u  sueño.  R ussell  y  Leopo ldo,  dos  chicos 

revol tosos  del  barrio,  creyeron  que  aquellos  nidos  eran  un  estorbo  y 

deci dieron  rev entarlos.  Con  una  vieja  cámara  que    encontraron  en  un 

garaje  abandonado,  liaron  un  tirac hinas.  Ellos  no  sabían  nada  de 

sentimientos  pajareros.  El  primero  en  hacer  puntería  fue  su  amigo 

Russell :  metió  entre  la  orejuel a  una  piedra  redonda  y  disparó.  El  tiro 

pasó silbando  junto a las tejas que allí sobresalí an. 

 

 

Kweisui  estaba  retocando  el  interior  ilusionada,  sin  atemorizarle 

aquellos  ruídos  q ue  amenazaban  con  des truír  s u  c asa.  Leonardo, 

tomando  el  tirachinas  de  manos  de  su  amigo,  dio  de  lleno  en  el  barro. 

Kweisui,  alcanzada  en  el  pecho  por  el  obús  malévolo,  ap enas  vio  su 

guarida  derretirse,  cuando  ya  estaba  volando  sin  concierto.  Respiró 

fuerte.  Entonces  creyó   que  algo  s e  desgarraba  allá  en  su  pecho.  Con  un 

denodado  esfuerzo   pudo  alcanzar  su  rama  favorita  y  desde  allí  otear  el 

lug ar  del  atentado.  Po  después,  Nevis  y  Yoshida  salían  del  lug ar  presas 

de desconcierto. 
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—.¡Whit...  ¡Whit... -ll amó l a g olondri na débilmente. 

 

—.¡Whit...    ¡Whit...        ¡Whit...  ¡W hit...  -respondieron  a  una, 

virando  el  rumbo h acia l a esbelta rama. 

 

—.¡Yoshida!¡Nevis...!    Me  duel e  aquí,  en  el  pecho.  Casi  no  puedo 

respirar... 

 

—.  ¿Lo  ves  ahora,  Kweisui?  No  se  adelan ta  nada  con  tanto 

sacrificio. De nada nos ha servido ilusionarnos. ¡Ya está todo por tierra! 

 

—.Y ahora –medi taba Yoshida–, ¿qué podemos hac er? 

 

—.Cambiaremos  de  barrio.  Allí  están  nuestras  compañeras  de 

vuelo. ¿Te vienes, Kweisui? 

 

—.No,  amigas...  Yo  prefiero  quedarme.  Cuando  m e  recup ere 

volveré a edificar. 

 

—.¡Bah,  no  esc armientas.!  Así  se  te  pasará  el  tiemp o  y  cuando 

quieras  darte c uenta será el momento de regresar de nuev o... 

 

—.¡Adios,  Kweisui!¡Ya  ven dremos  a  verte!  –l e  prom etió  Nevis 

alzando el vuelo. 

 

—.Adios. ¡Adios, amigas! –l es contestó con pena 

 

 

Después,  aunando  fuerzas,  las  poc as  que  le  quedaban  es condidas, 

construyó  su  ref ugio  en  la  vieja  tenada.  De  tarde  en  tarde  v eí a  pasar  a 

sus  amigas.  Y a  estaban  otra  vez  a  s us  anchas.  Habían  hecho  su  nido 

jun to  al  río  para  sacar  el  pico  y  beber  ag ua,  o  darse  un  baño  sin  tener 

que  despl azarse  para  ello.  Has ta  que  un  día,  un  mes  des pués,  ac udieron 

pres urosas y tristes a la cas a de su amiga Kweisui. 

 

—.¿Qué os trae po r estos l ares? 

 

—.¡Kweisui!¡Kweis ui!  -se  l am entaban.  El  río  se  h a  llev ado  nues tra 

casa.  Subieron  tan to  las  aguas  estos  días  de  tormentas,  que  otra  vez  nos 

quedamos sin nada. 

 

—.¿Qué podemos h acer, Kweisui? 

 

—.¡Es táis  vivas!¡Eso  es  lo  q ue  im porta!  Podéis  hacer  m uchas 

cosas. 

 

—.¿Muchas cos as?¿Q ué cosas? 

 

—. Pues... po r ejemplo, podéis volar... 
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—¿...Vol ar?  Pues...,  es  cierto.  Po demos  volar.  Qué  bueno  es  volar. 

Y eso po demos hac erlo, Yoshida. 

 

 

El  invierno  se  estaba  echando  encima.  La  ti erra  s e  llenó  de  abro jos  y  los 

árboles  se  tornaro n  amarillos  y  mus tios.  La  rama  fav orita  de  Kweisui 

quedó  desnuda.  Y  f ría.  Se  cebó  en  ella  el  vi ento  y  ac abó  con  sus  vestidos 

de  variados  colores.  Aunque  ella  no  sentía  vergüenza  de  pos arse  en  su 

base.  Su  pecho  se  aliviaba  un  poqui to  después  del  e jercicio.  Por  las 

mañanas arreci aban los vientos y los c ampos amanecían de bl anco. 

Ella  se  preguntaba  qué  mano  tan  enorme  podía  pintar  por  la  noche  la 

tierra. 

La  golondrina  es taba  cada  dí a  más  débil.  El  dolor  no  amainaba  y  temía 

no poder regres ar este año  para tierras más cálidas. 

 

 

—.¡Hola, Kweisui! –le  sal udó Yoshida. 

 

—.¿Ya no te ac uerdas del regreso? -preguntó Nevis. 

 

—.No,  amig as.  Yo  me  quedo.  Si  emprendiera  el  vi aje  de  regreso  no 

llegaría  muy  lejos  y,  ...  prefiero  morir  aquí,  junto  a  mis  ram as  

pref eridas... 

—.¿Morir?¿Quién  habla  de  morir  ahora?  ¡V amos,  Kweisui!,  ¿no 

eras tú l a que nos animaba a empren der grandes m etas...? 

—. Eso, amiga...  Te ayudarem os a volver.  Tú sabes que nos gusta ir 

despacio... 

—.No  penéis  por  m í.  Ya  s ab éis  que  os  estoy  muy  agradecida,  que 

en  el  fondo ,  me  encantan  vuestras  piruetas.  ¡Debéis  perdonarme!.  Me 

teníais engañada.  Os consideraba  unas solemnes holgazanas y me habéis  

sorprendido  con una g ran l ección: ¡s abéis volar mejor que el viento! 

 

A  Nevis  se  le  c aían  las  lágrimas  y  Yoshida  no sabía  qué  hacer 

para despedirse. Al fin se atrevió: 

 

—.¡Adios, Kweisui, que tengas s uerte!  

 

—.Adios, amiga, volveremos en cuanto llegue primav era. 
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Kweisui,  un  día  de  invierno,  cayó  extenuada  en  el  frío  suelo  de  aquel 

cobertizo. Apenas s i to maba alimen to y su debilidad se ac entuaba.  

Había v uel to a nevar. 

 

Russell  le  arreó  una  patada  creyéndol a  muerta.  Después, 

Leopoldo,  viendo  que  aún  se  movía,  l a  cogió   de  un a  pata  y  se  pres entó 

con  ella  en  la  coci na.  A  su  padre  le  encantab an  los  pájaros  al  coñac. 

Pero  no  contaba  co n  su  hermana  Bl anca  que,  en  un  descuído  de  to do,  la 

metió  en  su  reg azo  y  le  dio  cobijo  bajo  un  des tartalado  banco  que  h abía 

en  la  corraliza.  La  puso  sobre  un  saco  sin  dejar  de  ac ariciar  su  linda 

cabeci ta.  Aquell a  mano  bienhechora  le  ll ev ab a  comidas  exc elentes, 

caldos  de  l os  que  ella  misma  seg uramente  se  privaba.  ¡Era  tan  buena! 

¿Le  resultaba  tan   familiar  aquell a  dulce  mano!  Cuando  en  Marzo 

volvieron  sus  amig as,  Kweisui  casi  se  había  recuperado  por  compl eto 

gracias  a  los  cui dados  que  a  escondidas  le  pres taba   la  niña.  Pero  un  día 

la  joven  no  acudió  a  la  cita  di aria.  S upo  que  había  cerrado  los  ojos  para 

siempre  y,  entonces,  la  herida  de  su  pecho  violvió  a  abrirse.  ¿Qué 

poderosa  mano  tendría  valo r  para  c errarl e  los  ojos  a  aquel  alma  tan 

cándida? 

 

El  día  de  los  Santos,  cuando  la  mamá  de  Blanca  fue  a  llevarl e  una 

corona  de  clav el es,  se  encontró  con  una  golondrina  a  los  pies  de  la 

tumba.  Estab a  muerta.  Era  l a  golondrina  que  adorab a  s u  hija  y  con  la 

que  había  logrado   superar  el  dolor  lacerante  del  pech o.  La  m ujer  la 

depositó  entre  la  malez a.  Nevis  y  Yoshida  que  estaban  cerca,  escarbaron 

la tierra y arras traron a s u fiel com pañ era hacia l a tumba de l a niña. 

 

Desde  aquel  momento,  todos  los  años,  antes  de  partir  para  tierras 

más  cálidas,  la  llevan  una  corona  hecha  con  las  mimbres  de  su  rama 

pref erida. 

 

La  golon dr ina  era  feliz  a  su  manera.  Cuando  enco ntró  la  mano  

bienhe chora  la sigu ió hasta  más allá de  las  estrellas. 
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  Es  bo nito   saber  que  alguien  e spera,  que  alguien  nos  ama  más 

allá  de  todas  las  riquezas  y  comodidades  qu e  el  mundo  nos 

ofrece. 

Por 

eso, 

en 

ocasiones, 

muriendo 

como 

la 

golo ndrina 

enco ntramos  la meta  de  las metas. 

 

 

© Froilán  de Lóza r 
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